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SUSPIROS DEL CORAZÓN

Argentine /Espagne, 89’, 2006, fiction couleur, 4ème à Terminale

Réalisation : Enrique Gabriel

Acteurs : Roger Coma, María Duplaa, Alejandro Awada, Osvaldo Bonet

Fernando Montijos, jeune et beau,  homme d’affaires espagnol aux dents longues est accueilli à bras ouverts par l’Argentine libérale. Il lit son horoscope dans la revue Suspiros del corazón et toutes les prévisions se vérifient , lui permettant de réaliser un grand coup boursier. Malgré lui convaincu que les coups de pouce du destin peuvent exister, il lui faut  à tout prix connaître l’horoscope du mois suivant avant d’engager d’autres affaires. Il part à la recherche des éditeurs de la revue….

Il découvre trois vieux idéalistes excentriques, anti-fascistes impénitents qui cultivent leur idéal de fraternité et de désintéressement loin du monde capitaliste et de l’argent.

Le jeune loup se laisse prendre à leur « piège » antilibéral ainsi qu’à l’amour de la jeune Frati.

Comédie enjouée, romantico-absurde où les dialogues sont justes et souvent drôles. Film pour débattre des utopies, des prédictions astrales, et du refus d’entrer dans la course au profit comme idéal de vie. 

Documents proposés :Une interview d’un astro-physicien espagnol sur le thème « Science et pseudo-science », et un article sur les origines de l’astrologie ; un document et un poème relatifs à l’immigration espagnole en Argentine.

Enrique Gabriel : Né en 1957 à Buenos Aires, il réside en Europe. Il a travaillé comme assistant- réalisateur, et écrit ses propres scénarios avant de réaliser  deux courts-métrages et son premier long-métrage Krapatchouk est selectionné au Festival de Berlin en 1992. Suspiros del corazón est son quatrième long-métrage.

Filmographie :
1979 : Luminarias CM

1980 : Campbell CM

1992 : Krapatchouk LM

1997 : En la puta calle LM

1999 : Las huellas borradas LM

2006 : Suspiros del corazón LM

Mucha gente que ahora va al astrólogo hace años iba al confesor

Javier Armentia (Vitoria, 1962), astrofísico, director del Planetario de Pamplona, es también presidente de la Sociedad para el Avance del Pensamiento Crítico (ARP) y miembro de la revista El escéptico. Todo un currículo para estrenar un ciclo de conferencias que ha organizado la Casa de Cultura de Vitoria bajo el título de Ciencia y pseudociencia y por el que pasarán, entre otros, el periodista Luis Alfonso Gámez y el divulgador Manuel Toharia. 

El título de su conferencia da pie a la primera cuestión. ¿Por qué creemos en cosas increíbles? Casi la pregunta sería cómo no íbamos a creer en cosas increíbles. Y es que las creencias dan esa sensación de resolver problemas ante la pregunta común de qué sentido tiene la vida. No podemos desembarazarnos de todas las creencias, no podemos ser unos completos descreídos del todo. Si todo el mundo fuera completamente escéptico, la sociedad no existiría ni siquiera en la pareja que procrea para mantener la especie. 

¿Dónde puede residir esta actual mitificación de la ciencia? 

En el complejo cambio que se ha dado en todas las disciplinas científicas, desde la biología a la medicina, a las ciencias del espacio. Realmente, el avance de la ciencia se produce por una continua crítica, por un proceso por el cual no se fía uno de las autoridades o de los dogmas. Sin embargo, este espíritu no se está transmitiendo adecuadamente a los ciudadanos. De hecho estamos ante una auténtica paradoja: aunque usamos los productos de la ciencia y la tecnología, no los entendemos. La gente no sabe cómo funciona un programador electrónico, pero usa la lavadora o el mando de la televisión. Por otra parte, asuntos como la capa de ozono o la ingeniería genética son temas de primera magnitud, objeto de decisiones políticas. 

Y ni siquiera los que toman las decisiones saben muchas veces de qué hablan. 

El gran problema es éste: nos vemos abocados a que la toma de decisiones éticas o políticas tienen que ver con cuestiones sobre las que tenemos más prejuicios que conocimientos. Como decía el gran divulgador Carl Sagan, podemos estar ante una civilización de lo irracional, del todo vale. Es decir, como yo no sé si esto de la ingeniería genética es serio o no, tampoco me planteo si es seria la acupuntura o los marcianos. 

¿Las revistas o suplementos que tratan de divulgar la ciencia no caen en el problema de acercarse a la pseudociencia? 
Yo creo que cada vez menos. La experiencia que estamos viendo en nuestro país es que la cultura del periodista científico es real, que la información de esas páginas que aparecen como Sociedad, Ciencia o Futuro suele ser bastante correcta. Los expertos se quejan porque al vulgarizar se pierde la precisión del lenguaje científico, pero el rédito de todo esto es positivo: de los conceptos científicos que se manejan en los periódicos al cabo de un año, sólo una tercera parte se estudian en clase; el resto se adquiere a través de estas lecturas. 

En otras culturas, la vida gira alrededor del chamán, del hechicero. ¿No es la medicina una suerte de brujería para el hombre occidental? 

El pensamiento crítico te exige poner en duda cualquier institución, sea la medicina tradicional o las alternativas. Pero el escepticismo que defendemos no es el clásico, que es igual a dudar de todo, sino el dudar de todo desde un método, que se ha ido demostrando desde hace 300 años: el método científico. Así, por ejemplo, en China, donde nacieron unas medicinas tradicionales ahora tan de moda, la esperanza de vida ha mejorado cuando se han introducido los criterios occidentales de higiene y profilaxis. Es decir, la acupuntura no había conseguido que los chinos vivieran más que otros habitantes del mundo. […]

¿Como director del planetario de Pamplona, cómo ve la permanencia, si no el ascenso, de los defensores de la astrología? 

Lo que hay de cierto en la astrología es que es un mercado que responde a una demanda. Mucha gente que ahora va al vidente o al astrólogo hace unos años iba al confesor a contarle sus cuitas familiares. La visión mítica del cielo ha continuado, más que por ignorancia de la gente, por incultura científica. El otro día me quedé estupefacto leyendo una entrevista a Joaquín Almunia en la que decía que consultaba el horóscopo. Si el secretario general de un partido toma decisiones a partir de lo que dicen los astrólogos, ahora entiendo cómo le va.[…]

elpaís.com

¿ESTÁ ESCRITO EN LAS ESTRELLAS? 
Una revisión crítica de la astrología.     de    Miguel Ángel Sabadell
(publicado originalmente en "La Alternativa Racional")   

"El hombre dejará de cometer barbaridades, cuando deje de creer en absurdidades" 
VOLTAIRE

 Para aquellos que nos dedicamos a la astronomía, es bastante frecuente que nos pregunten acerca de la influencia de los cometas en el destino de los países, o si sabemos hacer cartas astrales, o si durante la carrera nos enseñan a hacer horóscopos. Muy pocos conocen la diferencia entre astronomía y astrología. Así, el presidente francés François Mitterrand alabó los descubrimientos de la astrología en un congreso de astrónomos celebrado en Francia hace algunos años. Esta confusión entre ciencia y pseudociencia se ha venido extendiendo debido al auge que ha experimentado todo lo relacionado con el ocultismo, la parapsicología y los extraterrestres en los últimos años. La diferencia entre ambas es notable. Según la definen los propios astrólogos, "La astrología es la ciencia que estudia la acción de los cuerpos celestes sobre los objetos animados e inanimados y la reacción de éstos ante esas influencias. Estudia también los ángulos entre planetas y sus efectos visibles sobre la humanidad." (March y McEvers, 1989) La astrología se basa en opiniones y en creencias más que en evidencias. Es consecuencia del pensamiento mitológico de las primeras culturas. Es consecuencia de una forma de ver el mundo, de una cosmología completamente diferente a la real. Resulta edificante repasar la historia de la astronomía, pues en ella encontraremos las razones por las cuales la astrología es indefendible.

"Ahora que hemos tratado de la ciencia de los números, de la constitución de los cielos, pasamos a la astrología; y es una ciencia a los ojos de la mayoría de las personas, por más que nuestra opinión nos sitúe dentro de la minoría."  AL BIRUNI (el más eminente astrónomo árabe)

Desde el comienzo de la civilización los hombres han mirado hacia e1 cielo. Descubrieron la existencia de determinados ciclos celestes que se superponían a otros ya conocidos como las estaciones, el día y la noche, la siembra y la cosecha, los movimientos migratorios de los animales... Por tanto, usaron esos ciclos celestes como vehículo para predecir, entre otras cosas, las épocas en las cuales debían cazar y recolectar. La existencia de muescas en huesos de animales del Paleolítico Superior revelan que los antiguos pobladores llevaban un registro de observaciones lunares que usaban para preparar la caza (ver Marshack, 1964). Idéntico uso de las fases lunares se han encontrado en China, India, Egipto, Babilonia, América Central... Junto con otros, este hecho invalida el conocido argumento, repetido hasta el aburrimiento, de que la astronomía es hija de la astrología. El prestigioso historiador de la ciencia Neugebauer (1957) afirma: "Normalmente se dice que la astronomía se originó de la astrología. No he encontrado ninguna evidencia para esta teoría".

El origen de la astrología occidental debemos buscarlo en Mesopotamia, en la Babilonia y Asiria de hace 4000 años. Era ésta una civilización floreciente, y como todo pueblo que ha desarrollado un grado cultural suficiente, creó una mitología para explicar el mundo intentando dar respuesta a las eternas preguntas ¿Quienes somos? ¿De dónde venimos? ¿A dónde vamos ? Inventaron dioses como Marduk para explicar tanto la caída de una hoja como el movimiento del Sol y las estrellas alrededor de la Tierra, centro del Universo. Residían en el único lugar para ellos inalcanzable: el cielo. Así que trasladaron toda su religión a la bóveda celeste. En ella encontraron ciertos cuerpos, los planetas (del griego "errantes"), que se movían por el firmamento. Identificaron al Sol, la Luna, Mercurio, Venus. Marte, Júpiter y Saturno con sus dioses y les atribuyeron características en función de su aspecto. Es el conocido razonamiento por analogía clásico del pensamiento mágico y mitológico. Marte (Nergal), de color rojo brillante, era el dios de la guerra; Venus (Ishtar), luminaria del atardecer y del amanecer, era la diosa de la fertilidad; Júpiter (Marduk), de color blanco, era el padre de los dioses. Que los planetas influyeran en los acontecimientos terrestres era algo evidente pues ¿no estaba acaso la Tierra en el centro del Universo?, ¿no influye el Sol en todos nosotros, marcando cuándo debemos levantarnos, cuándo debemos sembrar?[…]

Del Cuaderno editado con este título por la Consejería Laboral de la Embajada de España en 1990, entresacamos una serie de datos e informaciones, que consideramos de suma utilidad para conocer la evolución de la inmigración española y la idiosincrasia de la actual población de ese origen que vive en la República Argentina.[ …]

	Los Españoles en Argentina 

	Historia de la Cámara - por Antonio Sempere


Los españoles residentes aquí ocupan desde hace más de un siglo el segundo lugar, después de los italianos, entre las poblaciones extranjeras. Según el Censo de 1980 residían en la Argentina 373.984 personas nacidas en España, lo que supone el 1,3% de la población y el 19,6% de la nacida en el exterior.

La emigración española a la Argentina tuvo su mayor importancia en los diez primeros años de este siglo, posteriormente va en disminución hasta la postguerra europea en que repunta. Pierde significación en los años sesenta y sucesivos en que se reduce a niveles ínfimos, hasta el punto de que las estimaciones para 1990 dan una cifra de 287.000 españoles residentes en la Argentina, influyendo también en esa disminución el retorno a España de residentes.[…]

La colectividad española fundó desde sus inicios, hacia fines del siglo pasado, instituciones que sirvieron, entre otras cosas, para integrarse en el país, social, económica y políticamente.[…]

Según se menciona en el trabajo sobre "Inmigración española en la Argentina" (Seminario 1990), publicado por la Oficina Cultural de la Embajada de España, el exilio republicano reconoce como momento inicial el fin de la guerra civil en el frente de Cataluña, a consecuencia del cual cerca de 400.000 españoles pasaron a Francia, donde la mayoría ingresó en campos de concentración. De ahí sólo unos 40.000 refugiados partieron rumbo a América: éstos fueron los de nivel socio-profesional más alto. El grupo más numeroso se radicó en México, y otros se dirigieron a Santo Domingo, Cuba, Venezuela, la Argentina y Chile.

Buenos Aires en particular fue un destino que atrajo fuertemente a los exiliados, pues muchos de ellos tenían familiares en la Argentina como consecuencia de la masiva inmigración española en períodos anteriores. Es interesante destacar que, entre los que recalaron aquí, había buen número de intelectuales, muchos de ellos dedicados al teatro, la literatura, las ciencias, la historia y, algunos, escribieron libros o crearon editoriales que llegaron a alcanzar mucha importancia y vida prolongada, cuya evolución no es del caso describir.
"Amanecer: 1939".

lAmanecer: imagen de la mañana 
cuajándose en verdes pinos. 
El mar en los roquedales sus espumas: 
aura de premoniciones. 
El mar en los roquedales las memorias: 
asoman miedos las brumas. 
Por el viento, los sonidos disparados 
los manzanares ahuyentan. 
Lágrimas rezuman el viento los caminos. 
Y los caminos sin vuelta. 
.....
La tierra se nos acaba en otro idioma. 
¿Quién la enarenó de odios?
......
Amanecer: camino de larga ausencia 
bajo un silencio de ayeres. 
El mar a tibias arenas 
sus espumas. Nombre tienes.

Federico Patán (1937) llegó a México a los dos años, acompañado de su familia en 1939, en el barco Mexique

